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CONFUSO 

p JE!\SO 4ue lü duda es el stgno de que se ha llegado 
al uso de la r,IZÓn. Dudo <JUC semejante pen a­

mtento <ea verdadero, pero al meno' me ·onsuela del 
enjambre de dudas que me suelen aguijonear c.oda ve?. 
que comten7a un nuevo curso. 

Los .oh os respomables de la enseñan7.a ofi -i,ol re­
piten IJ breve constelación de nobles objetivos, haci.t 
los que debe enfilar :u proa la actividad docente, 
democr.ttizaci<Ín. panicipaci(\n, alto nivd educauvo. 
Y apenas emr,on por mis orejas tan marüvillosos pro­
¡xS~itos, se me levantan 1,~> dudns súbita:, estridentes 
como una bandada de pájaros e ·panrados. 

¿Democratización> Indudablemente es una exigen­
cia económica, social, ética. Pero ¿cómo satisfacer esa 
exigencia> Leo lo de la políucn de beca y caigo en 
otra duda. Porgue si atiendo a los datos cicmíficos. 
con I<HO gue la desigualdad en la enseñanza es un mal 
con raíce muy hondas. La psicología educativa me 
dice que los primeros años del niño <tcumulan !J capa­
cidad básica de toda la educación posterior. Añade que 
esa capacidad tiene que desencadenarse hnjo el es­
tímulo del medio. Y la sociología concreta hasta gué 
punto ese medio está socialmente condicionado tanto 
en lo que respecta a la cantidad y caJidad de los es­
tímulos, cuanto en lo que se refiere al tipo de educa­
ción sancionado por las clases sociales dominantes. 

Entonces, ¿qué pueden hacer ame eso unas becas? 
Los países superdesarrollados han hecho ya la expe­
riencia. Se constata en Inglate rra que las bolsas de 
estudio no han hecho aumentar en los últimos veinte 
años la proporción de estudiantes procedentes del 
medio proletario. Otro tanto respecto a los negros en 
Estados Unidos. Cuanto a Suecia, a pesar de la extra­
ordinaria elevación del nivel de vida, se .comprobó que 
la proporción de estudi antes universitarios de cada 
clase social no cambió mucho entre 1910 y 1950. 
Nosotros, con un punto de partida socialmente más 
desfavorable. con un más alto índice de creci­
miento demográfico y con menos medios económicos, 
¿qué democratización podemos esperar de una pol1tica 
de becas? 

¿Y aquello otro de la participac ión? Gran exigencia 
ésta también. Sólo que al concretarse se insiste en que 
debe moverse dentro de los fines académ icos. Ahora 
bien , esos fines académicos deben subordinarse a 
los fines de la política oficial. 

Pero en este c.tso <no ~t: \c.· l.t L nt\ ~r,¡J,ld .._Jr,po 
j.td,t de su c·ondociórt de <<'IKtcnn.o de !,o " ·¡c,l:ld 
, la >ocied.td ,1 tu.tl de uno de kt. :t•rvício. <JUC m;Í. 
~~rgentcmcntc necesita? En el c.tmpo d l.t cicnci.t l.t 
Universid.td rinde y.o "' .tpon.tción al progreso m<He­
rial } técnico con esa fncilitl.ld y <-"i inerci•t C< n que se 
ltJnsmiten e<os que los antropólogo.· llam.tn «.ospt•cws 
a umulati\'0 de l.ts uhur.ts». ¿Pero qué dcstinack'n 
se d.tnl u ese progreso material? ¿C(\mo .e inte¡:r.lt.i 
en un proyeno social y pollticamenre con trucunt? 
Aquí habrá que tnterrogar '' las ciencias human.os, u 
Lts ideooogías. En este campo es donde se debe pedir '' 
la Universtdad que se.o oncicnci.t de Lt Soctedad. Pero 
e e c;unpo ·e ve po tcrgado, en bustr;tdo «in vitrn 
;tcadémico>>, la funrión ortgtnal de la Uni,·c"itbd ''-' 
\T .olterad,o. por no tk-cir ;tnul.td<t. 

p OR otra -~'me., ¿cómo ap:trlar a la U~iwr,idad de 
la pamctpnctun plcn•t en !.o tJre.o ;oco.t! \ poln~t.t, 

precisamente nhor;t que el Régimen 'C .tbrc a la paruct­
pación de todos lth ciudadano. > ¿ H'"' aquí .tl)lUllil 
armonía hnentc heraditian;t, alguna lógica oculoa a los 
ojos acrÍlicos? Creo que me cxtr.ovfo en un dédalo 
de confusiones. 

Finalmente, ¿qué exige una educaCIÓn <luténtim? 
En los cursos del Instituto de Ciencias de b Educación 
e nos ofrece una pista clara· no In tnunitnción ruti­

naria de uno contenidos, sino la capacitación para una 
sociedad cambiante. Pero tanta claridad me ciega y 
me zambulle en otra duda: ¿es el simple camhio un 
valor en sí, como para definir la educación? Creo qlte 
ya tenemos la suficiente expe riencia histórica como 
para distinguir correctamente entre cambio y verda­
dero progreso, entre alteración provocada por fuet?.ns 
incontroladas, ant isociales y desequilibrantes () enton­
ces habría que educar para no adaptarse a ese cambio) 
y una alteración controlada por y para la socied:od, 
que domina, crece, mejora. 

Ahora bien, los objetivos enumerados en la fmma 
concreta de su planteamiento, ¿apuntan realmente al 
verdadero progreso? Aquf salta otra duda bastante 
seria. Con todo, hay algo macizo y obvio, más fuerte 
que todas las dudas: la crisis de ·la educación es muy 
profunda, no se 13 puede solucionar con reformas pe­
riféricas. i siquiera e 13 puede di simular 
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